
CONCLUSIÓN 

L A N D O se ve aquella Convención t a n t e r r i b l e y t a n 

poderosa, derrumbarse en 1794-1795, la República, 

t a n arrogante, t a n fuerte , desaparecer, y caer Franc ia 

en 1799, después del régimen desmoralizador del 

Director io , bajo el yugo m i l i t a r de u n Bonaparte , surge esta pre­

gunta: «¿Para qué sirve la Revolución, si la nación ha de recaer 

bajo el yugo ?» Y esta pregunta se ha repet ido d u r a n t e t o d o el curso 

del siglo X I X , explotándola a su gusto los t ímidos y los satisfechos 

como u n argumento c o n t r a las revoluciones en general. 

Las páginas precedentes ofrecen la respuesta. Los que sólo h a n 

v i s t o en la Revolución u n cambio de gobierno, los que h a n ignorado 

su obra económica y su obra educat iva son los únicos que pueden 

f o r m u l a r esa pregunta . 
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L a F r a n c i a que hal lamos en los últ imos días del siglo x v i n , en 

el m o m e n t o del i 8 b r u m a r i o , no es y a l a F r a n c i a anter ior a 1789. 

A b o m i n a b l e m e n t e pobre, con una tercera parte de su población 

v íc t ima de la escasez, ¿hubiera podido soportar las guerras napo­

leónicas, consecuencia de las guerras terr ibles que la Repúbl ica hubo 

de sostener en 1792-1799, cuando se defendía c o n t r a t o d a Europa? 

Constituyóse una F r a n c i a nueva en 1789-1793. D o m i n a b a la esca­

sez en muchos departamentos, y se hacía sentir con todos sus horrores 

después del golpe de Estado de t e r m i d o r con l a abolición del máximum 

del precio de las subsistencias. H a b í a departamentos que no producían 

t r i g o suficiente para su alimentación, y , como la guerra cont inuaba, 

y todos los medios de t r a n s p o r t e los tenía absorbidos, escaseaba et 

p a n en aquellos departamentos; pero t o d o induce a probar que Francia 

producía y a mucho más en t o d a clase de artículos de consumo que 

lo que producía en 1789. 

Jamás se trabajó, dice Michelet , con el afán con que se t r a b a j a b a 

en 1792, cuando el labrador t razaba el surco sobre las t ierras reco­

bradas, arrancadas al d o m i n i o de los señores, de los conventos y de 

las iglesias, y g r i t a b a picando a sus bueyes; ¡Arre, Prusia! ¡Arre, 

Austria! Jamás se han r o t u r a d o tantas t ierras — los escritores rea­

listas lo reconocen — , como d u r a n t e aquellos años de revolución. 

L a p r i m e r a buena cosecha, en 1794, p r o d u j o el bienestar e n las dos 

terceras partes de Franc ia , en las poblaciones rurales sobre t o d o , 

pórque eran las que en t o d o t i e m p o estaban bajo la amenaza de la 

f a l t a de víveres; no porque faltasen en Francia , n i porque los munic ipios 

pobres no tomasen sus medidas para a h m e n t a r a los que no hal laban 

t raba jo , sino porque todos los animales de t i r o sobrantes para el 

t r a b a j o eran requisados para t r a n s p o r t a r a los catorce ejércitos de 

la R e p ú b h c a provisiones y municiones. E n aquella época no había 

ferrocarriles, y los caminos secundarios estaban en m a l estado. 

U n a nueva F r a n c i a había nacido en aquellos cuatro años de 

Revolución. Et campesino saciaba su hambre por p r i m e r a vez después 

de muchos siglos: ¡se erguía! ¡osaba hablar! Léanse las relaciones 

detalladas sobre la v u e l t a de L u i s X V I , conducido c a u t i v o de V a -
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rennes a París, en j u n i o de 1791, y decid si eran posibles antes de 1789 

ese interés, ese sacrificio por la causa pública y esa independencia 

de j u i c i o . U n a nueva nación había nacido, así como en este m o m e n t o 

la vemos nacer en Rusia y en Turquía . 

Gracias a ese nuevo nacimiento, Francia pudo soportar las guerras 

de la República y de Napoleón, y l levar los pr incipios de la G r a n 

Revolución a Suiza, I t a l i a , Bélgica, H o l a n d a , A lemania y hasta los 

B O . S S Y D ' A N G L A S , P R E S I D E N T E D E L A CONVENaÓN, S A L U D A A L A C A B E Z A 

D E L D I P U T A D O FÉRAUD, 1° P R A D I A L , AÑO I I I 

confines de Rusia. Y cuando, después de todas esas guerras, después 

de haber seguido los ejércitos franceses a E g i p t o y a Moscou, podía 

esperarse hal lar en 1815 una F r a n c i a empobrecida, reducida a una 

miseria espantosa, devastada, se encuentran los campos, hasta los 

del Este y del Jura , mucho más risueños que cuando Pet ion, i n d i ­

cando a L u i s X V I las ricas riberas del Marne, le preguntaba si había 

en el m u n d o u n i m p e r i o más bello que aquel de que el rey había h u i d o . 

E l resorte i n t e r i o r que contienen esas v i l las es t a l , que en algunos 

años llegó a ser Franc ia el país de los campesinos acomodados, y 

pronto se descubrió que a pesar de todas las sangrías y de todas las 
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pérdidas, es el país más r ico de E u r o p a por su productividad. Sus 

riquezas, las saca, no de las I n d i a s o del comercio lejano, sino de su 

suelo, de su amor a l a t i e r r a , de su h a b i l i d a d y de su i n d u s t r i a . Es 

el país más r ico por la subdivisión de sus riquezas, y m á s rico aún 

por las posibil idades que ofrece para lo porvenir . 

T a l es el efecto de la Revolución. Y si una nñrada distraída no 

ve en la F r a n c i a napoleónica más que el amor de la gloria, el histo­

r i a d o r descubre que las mismas guerras que soportó en aquel período, 

t u v i e r o n por objeto asegurarse los frutos de la Revolución: las t ierras 

recobradas de la usurpación de los señores, de los curas, de los ricos, 

las l ibertades conquistadas al despotismo, a la corte. Si F r a n c i a se 

manifestó dispuesta a derramar su sangre para i m p e d i r que los ale­

manes, los ingleses y los rusos le impusieran u n L u i s X V I I I , fué porque 

quiso i m p e d i r que la v u e l t a de los emigrados realistas significara la 

entrega a los «anteriores» de las t ierras regadas ya con el sudor de 

los campesinos y la sangre de los patr iotas . Y luchó t a n bien, d u r a n t e 

veintitrés años, que cuando se v ió forzada a recibir los Borbones, 

les impuso condiciones: los Borbones reinarían, pero las t ierras habían 

de pertenecer a los que las habían recobrado de los señores feudales, 

y n i el T e r r o r Blanco de los Borbones osó tocar a aquellas t ierras . 

E l ant iguo régimen no fué n i será restablecido. 

H e ahí lo que se gana haciendo una Revolución. 

H a de notarse algo más. 

E n la h is tor ia de los pueblos suele presentarse u n periodo en que 

se impone u n p r o f u n d o cambio en t o d a la v i d a de la nación. L a monar­

quía despótica y el feudalismo se morían en 1789: no era posible 

conservarlos; era preciso retnmciar a ellos. 

Y ' en t a l situación presentábanse dos vías: la re forma o la revo­

lución. 

H a y siempre u n m o m e n t o en que la re forma es t o d a v í a posible; 

pero si no se aprovecha aquel m o m e n t o , si h a y obstinación en resist ir 

a las exigencias de la v i d a nueva, hasta el m o m e n t o que l a sangre 

llega a correr en la calle; como corrió el 14 de j u l i o de 1789, entonces 

se impone la Revolución; y una vez in ic iada la Revolución, necesa-
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r i a m e n t e ha de desarrollarse hasta sus últ imas consecuencias, es decir 

hasta el p u n t o a que sea capaz de llegar, aunque sea temporalmente, 

dado el estado de los ánimos en aquel m o m e n t o de la his tor ia . 

Si nos representamos el lento progreso de u n período de evolución 

por una línea t razada en el papel , veremos esa línea subir gradual , 

lentamente; pero entonces viene una Revolución, y la línea sufre 

una violencia, sube repentinamente. Sube, en I n g l a t e r r a , hasta la 

MATANZA E N E L F U E R T E D E S A N J U A N , E N M A R S E L L A 

República p u r i t a n a de Cromwel l ; en Francia , hasta la Repúbl ica 

descamisada de 1793; pero en esa a l t u r a el progreso no puede soste­

nerse; las fuerzas hostiles se i m e n para derr ibar le , y , después de haberse 

elevado a aquella a l t u r a , la Repúbl ica cede; la línea cae; pero 

poco a poco se levanta , y cuando se restablece la paz, en 1815 en 

Francia , en 1688 en I n g l a t e r r a , una y o t r a se h a l l a n a t m n i v e l m u c h o 

más elevado que estaban antes de la Revolución. 

L a evolución comienza de nuevo; nuestra línea v a a subir o t r a vez 

lentamente; pero esta subida alcanzará a una a l t u r a m u y superior a la 

que tenía antes de la t o r m e n t a ; casi siempre su subida es más rápida. 
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Es una ley del progreso h u m a n o ; del progreso también de eada 

i n d i v i d u o . L a h is tor ia moderna de Franc ia , que pasa por l a Commune 

para llegar a la tercera Repúbl ica, c o n f i r m a aún esta m i s m a ley. 

L a obra de la Revoluc ión francesa no se l i m i t a solamente a lo 

que o b t u v o sino a lo que se h a conservado en Francia ; está también 

en los pr inc ipios que legó al siglo siguiente, en el jalón que plantó 

para el porvenir . 

U n a r e f o r m a es siempre u n compromiso con el pasado; pero u n 

progreso realizado por la v í a revoluc ionar ia es siempre u n a promesa 

de nuevos progresos. Si la G r a n Revolución francesa resumió u n 

siglo de evolución, dió también el p r o g r a m a de la evolución que había 

de realizarse en t o d o el curso del siglo x i x . Es una ley de l a h i s t o r i a 

que el período de ciento o de ciento t r e i n t a años próximamente que 

transcurre entre dos grandes revoluciones, recibe su carácter de l a 

revolución por la que comenzó aquel período. 

Los pueblos se esfuerzan en realizar en sus inst i tuciones la heren­

cia legada por la ríltima revolución. T o d o lo que no h a podido poner 

en práctica, todas las grandes ideas que h a n sido puestas en c ircula­

ción d u r a n t e la t o r m e n t a y que la Revoluc ión no ha podido o no ha 

sabido v i v i f i c a r , todas las t e n t a t i v a s de reconstrucción sociológica 

dadas a luz d u r a n t e la Revolución, t o d o ello será el contenido de la 

evolución en la época siguiente. Se le añadirán solamente todas las 

ideas nuevas que esa evolución haga surgir cuando t r a t e de poner 

en práctica el p r o g r a m a heredado de l a pasada t o r m e n t a . Después, 

rma nueva gran revolución se hará en o t r a nación, y ésta, a su vez 

planteará el p r o b l e m a para el siglo siguiente. 

T a l h a sido hasta el presente la m a r c h a de la h is tor ia . 

Dos grandes conquistas caracterizan, eú efecto, el siglo t ranscu­

r r i d o desde 1789-1793. U n a y o t r a t i e n e n su origen en la Revolución 

francesa, que t o m ó por su cuenta l a obra de la Revolución inglesa, 

amphándola y vivi f icándola con t o d o el progreso realizado desde 

que la burguesía inglesa decapitó su r e y y transfirió el poder a l Parla­

mento . Esas dos grandes conquistas son la abolición de la s e r v i d u m -
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bre y la del poder absoluto, que h a n conferido a l i n d i v i d u o l ibertades 

personales en que n i el siervo n i el vasallo osaban pensar, y que h a n 

producido al mismo t i e m p o el desarrollo de la burguesía y del régimen 

capital ista . 

Esas conquistas representan la obra p r i n c i p a l del siglo x i x , comen­

zada en Franc ia en 

1789 y extendiéndo­

se lentamente sobre 

E u r o p a en el curso 

del siglo que hemos 

atravesado. 

L a obra de eman­

cipación, comenzada 

por los campesinos 

franceses en 1799, fué 

cont inuada en Espa­

ña, en I t a h a , en Sui­

za, en Alemania y en 

A u s t r i a por los ejér­

citos de descamisa­

dos. F o t desgracia 

apenas p e n e t r ó en 

Polonia y nada abso­

l u t a m e n t e en Rusia. 

L a serv idumbre hubiera t e r m i n a d o en E u r o p a en la p r i m e r a 

m i t a d del siglo x i x , si la burguesía francesa, al llegar al poder en 1794 

pasando sobre los cadáveres de los anarquistas, de los franciscanos 

y de los jacobinos no hubiera detenido el i m p u l s o revolucionario , 

restablecido la monarquía y entregado F r a n c i a al escámoteador 

i m p e r i a l , el p r i m e r Napoleón. E l ex-general de los descamisados se 

apresuró a reaf i rmar la aristocracia; pero el impulso estaba dado 

y la institución de la serv idumbre recibió u n golpe m o r t a l . Se abolió 

en I t a h a y en España, a pesar del t r i u n f o t e m p o r a l de la reacción. 

Gravemente amenazada en A l e m a n i a desde i S i i , desapareció d e f i n i -

E L A M I G O D E L A L I B E R T A D Y D E L A J U S T I C I A 

<De a n a estampa de l a época) 
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t i v a m e n t e en 1848; Rusia se v ió forzada a emancipar sus siervos 

en 1861, y la guerra de 1878 puso f i n a la s e r v i d u m b r e en la península 

de los Balkanes. • ^ 

E l ciclo está ya recorrido. E l derecho del señor sobre la persona 

del campesino no existe y a en E u r o p a , n i siquiera allí donde existe 

aún el censo como indemnización de los derechos feudales. 

lyOS historiadores descuidan el hecho. Sumergidos en las cuestio­

nes políticas, no ven la i m p o r t a n c i a de la abolición de la s e r v i d u m b r e . 

serv idumbre personal y el desarrollo de su reemplazante el salariado. 

E l campesino francés, al rebelarse hace cien años c o n t r a el señor 

que d u r a n t e su sueño le m a n d a b a b a t i r los estanques para que las 

ranas no croaran, emancipó los campesinos de E u r o p a ; al quemar 

los palacios y los archivos en que constaba su sumisión y ejecutar 

los nobles que se negaban a reconocer sus derechos a la humafaidad, 

dió d u r a n t e aquellos cuatro años la voz de a larma a E u r o p a , hoy-

completamente l ibre de la h u m i l l a n t e institución de la serv idumbre . 

Por o t r a parte , la abolición del poder absoluto h a t a r d a d o también 

d e n años en dar la v u e l t a a E u r o p a . Atacado ese poder en 1648 en 

I n g l a t e r r a y v e n d d o en F r a n c i a en 1789, el poder real de derecho 

d i v i n o sólo se ejerce h o y en Rusia; pero también allí se ag i ta en sus 

últ imas convulsiones. H a s t a los pequeños Estados de los Balkanes 

y Turquía t ienen h o y sus asambleas de representantes. Rusia entra 

en el mismo ciclo. 

E n t a l concepto, la Revolución de 1789-1793 hizo s u obra. Casi 

L O S .«NGLOMANOS 

(Abaoico de la época) 

a pesar de c o n s t i t u i r 

el rasgo esencial del 

siglo X I X . Las r i v a l i ­

dades entre naciones, 

las guerras que causa­

r o n y la política de las 

grandes potencias que 

t a n t o preocupan, t o d o 

der iva de u n gran su­

ceso: la abolición de la 
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t o d a E u r o p a t iene en sus códigos l a i g u a l d a d ante la ley y el gobierno 

representativo. E n teoría al menos la ley es igua l para todos y todos 

tenemos más o menos el derecho de p a r t i c i p a r en el gobierno. 

E l rey absoluto, dueño de vidas y haciendas, y el señor, dueño 

de la t i e r r a y de los campesinos por el derecho de nac imiento , h a n 

desaparecido. L a burguesía reina en E u r o p a . 

TOMA D E L A F L O T A H O L A N D E S A P O R L O S HÜSARES F R A N C E S E S 

2 0 D E E N E R O D E 1 7 9 5 

Pero al mismo t i e m p o , la Gran Revoluc ión nos ha legado otros 

pr incipios , de u n alcance mucho mayor : los pr inc ipios comunistas. 

Y a hemos v i s t o como d u r a n t e t o d a la G r a n Revolución trabajó para 

darse a luz, y también como después de la caída de los g irondinos , 

se hic ieron muchos intentos , y alguno de ellos grandioso, en esa direc­

ción. E l four ier ismo desciende en línea recta de L ' A n g e , de u n a parte , 

y de o t r a de Chalier; Babeuf es h i j o directo de las ideas que apasiona­

r o n las masas populares en 1793. Babeuf, B u o n a r o t i y S y l v a i n Marechal 

no hic ieron más que sistematizarlas algo o exponerlas solamente en for­

m a l i terar ia . Pero las sociedades secretas de Babeuf y de B u o n a r o t i 

son el origen de las sociedades secretas de los «comunistas mater ia-
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listas», en las que B l a n q u i y Barbés conspiraron bajo la monarquía 

burguesa de L u i s Felipe. Después surgió L a I n t e r n a c i o n a l por f i l i a ­

ción directa. 

E n cuanto a l «socialismo», se sabe h o y que esa pa labra fué puesta 

en boga para e v i t a r la denominación de «comunista», que en c ierto 

período fué peligrosa, porque las sociedades secretas comunistas, 

convertidas en sociedades de acción, eran perseguidas de m u e r t e 

por la burguesía gobernante . 

Así pues, h a y fiUación d irecta desde los «Rabiosos» de 1793 y el 

Babeuf de 1795 hasta L a I n t e r n a c i o n a l . 

Pero h a y t a m b i é n la filiación en las ideas. E l socialismo moderno 

no h a añadido t o d a v í a nada, nada absolutamente a las ideas que 

c irculaban en 1789-1794 en el pueblo francés, y que éste t r a t ó de 

poner en práct ica d u r a n t e el año I I de la Repúbl ica . L o único que ha 

hecho el socialismo moderno es poner esas ideas en sistemas y h a l l a r 

argumentos en su favor , sea v o l v i e n d o c o n t r a los economistas burgueses 

algtmas de sus propias definiciones, sea generalizando los hechos 

del desarrollo del capi ta l i smo i n d u s t r i a l en el curso del siglo x i x . 

Pero y o me permitiré a f i r m a r que, por vago que fuese, por poco 

apoyado que estuviera en argumentos de aspecto científico, por poco 

uso que hiciera de la jerga pseudo-científica de los economistas b u r ­

gueses, el comunismo p o p u l a r de los dos pr imeros años de la R e p ú ­

b l i c a v e í a más claro y analizaba más p r o f u n d a m e n t e que el socialismo 

moderno. E n p r i m e r lugar era el c o m u n i s m o en el consumo (la c o m u -

n a l i z a d ó n y la nacionalización del consumo) l o que se proponían 

los buenos republicanos de 1793, cuando querían establecer sus a lma­

cenes de t r igos y de comestibles en cada m u n i c i p i o , cuando f o r m u ­

l a b a n una estadística para f i j a r el «verdadero valor» de los objetos 

de «primera y segunda necesidad», y cuando inspiraban a Robespierre 

esta palabra profunda: lo superfino de los artículos de consumo es 

lo único que puede ser objeto de comercio, porque lo necesario pertenece 

a todos. 

Procedente de las necesidades mismas de la v i d a t o r m e n t o s a de 

aquellos años, el comunismo de 1793, con su afirmación del derecho 



L A G R A N R E V O L U C I Ó N 

de todos a las subsistencias, a la t i e r r a para producir las , su negación 

a los derechos terr i tor ia les fuera de lo que u n a f a m i l i a podía c u l t i v a r 

(la hacienda de «120 arpentas, m e d i d a de 22 pies»), y su t e n t a t i v a 

de comunal izar el comercio, i b a más derecho al fondo de las cosas 

que todos los programas mínimum y a u n los considerados máximum 

de la actuahdad. 

Resultando que lo que se aprende h o y estudiando la G r a n Revo­

lución es que fué el m a n a n t i a l de todas las concepciones comunistas. 

D E S E M B A R Q U E D E L G E N E R A L B O N A P A R T E E N F R E J U S , C E R C A D E TOLÓN 

( D e una estampa popular de la época) 

anarquistas y socialistas de nuestra época. Conocíamos m a l todos 

nuestra madre; pero la reconocemos hoy entre aquellos descamisados, 

y nos hacemos cargo de lo que puede enseñarnos. 

L a h u m a n i d a d marcha de etapa en etapa, y sus etapas están 

marcadas en centenares de años por grandes revoluciones. Después de 

los Países Bajos, después de I n g l a t e r r a , que hizo su revolución en 

1648-1657, tocó el t u r n o a Francia . 

Cada g r a n revolución ha t e n i d o además algo de o r i g i n a l y propio . 

I n g l a t e r r a y Franc ia abolieron una y o t r a el absolutismo real; pero 
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a l abol ir lo , I n g l a t e r r a se ocupó ante t o d o de los derechos personales 

del i n d i v i d u o , especialmente en religión, como también de los derechos 

locales de cada p a r r o q u i a y de cada m u n i c i p i o ; F r a n c i a fijó p r i n c i ­

palmente su atención sobre l a propiedad de la t i e r r a , y a l h e r i r en 

el corazón el régimen feudal hirió a la vez l a g r a n p r o p i e d a d y lanzó 

al m i m d o la idea de la nacionalización del suelo y de la socialización 

del comercio y de las principales industr ias . 

¿Qué nación t o m a r á sobre sí l a tarea t e r r i b l e y gloriosa de l a pró­

x i m a G r a n Revolución? Se h a p o d i d o creer por u n m o m e n t o que 

sería Rusia; pero si Rusia l leva su revolución más allá de u n a s imple 

l imitación del poder i m p e r i a l , si toca revolucionañamenie a l a g r a n 

cuestión de la p r o p i e d a d t e r r i t o r i a l , ¿hasta dónde llegará? ¿Sabrá y 

podrá e v i t a r l a f a l t a comet ida por las asambleas francesas, y dará 

el suelo, socializado, a quienes quieran c u l t i v a r l e con sus brazos? 

N o lo sabemos. L a respuesta a esa p r e g u n t a pertenece a l d o m i n i o 

de la ptofet ía. 

L o p o s i t i v o y c ierto es que, sea cual fuere la nación que entre h o y 

en la v í a de las revoluciones, herederá lo que nuestros abuelos hic ieron 

en Francia . L a sangre que d e r r a m a r o n , l a d e r r a m a r o n por l a h u m a n i ­

dad. L a s penalidades que sufr ieron, a la h u m a n i d a d entera las d e d i ­

caron. Sus luchas, sus ideas, sus controversias c o n s t i t u y e n el p a t r i ­

m o n i o de l a h u m a n i d a d . T o d o ello h a produc ido sus f rutos y p r o d u ­

cirá otros aún, más bellos y grandiosos, abriendo a la h u m a n i d a d 

amplios horizontes con las palabras Libertad, Igualdad, Fraternidad, 

que b r i l l a n como u n faro hacia el cual nos d ir ig imos. 

F I N 


